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< ESPADIELLAS Y TABLA PARA ESPADAR EL LINO 

LA INDUSTRIA TEXTIL TRADICIONAL 

La necesidad vital que tiene el hombre de abrigarse, espe-

cialmente en regiones húmedas y frías, determinó la importan-

cia de la actividad tex t i l en la histor ia. En Asturias, desde la 

Edad Media se importaron paños finos procedentes de los Paí-

ses Bajos y Castilla, que iban dirigidos a las clases más pudien-

tes. Por el con t ra r i o , los campesinos, hasta fecha cercana, 

siempre ut i l izaron ropa fabricada con lino, cáñamo y lana, fi-

bras que eran producidas, hiladas y tejidas por ellos mismos. 

También, las pieles de animales domésticos y salvajes fueron 

utilizadas para vestirse y fabricar diversos utensilios. 

En el siglo XVIII la producción text i l de lienzos de lino tuvo 

en el noroeste de España una gran expansión, con destino a 

los mercados local, castellano y madri leño. La existencia de 

una demanda muy grande mo t i vó la impor tac ión de l ino en 

rama, procedente de los países Bálticos, debido a su escasa 

producción en Asturias. A fines de esta centuria y comienzos 

del siglo X I X , la polít ica ilustrada, a través de las Sociedades 

Económicas de Amigos del País y la acción del Estado, promo-

vió la mejora de las técnicas text i les, con la in t roducción de 

agramaderas, tornos de hilar, etc. y la creación de fábricas de 

lienzo, que no tuvieron mucho éxito. 

La segunda mitad del siglo X I X supuso el declive de las ma-

nufacturas tradicionales de lino y lana, debido a la difusión en-

t re los campesinos de tejidos de algodón catalanes, que susti-

tuyeron al lino, y de paños castellanos y leoneses que compi-

t ieron con las estameñas de lana asturiana. En esta época co-

mienza la instalación en Ov iedo y Gi jón de comerciantes de 

or igen catalán (Masaveu, Godó) , leonés (Botas) y castellano 

(Her re ro ) , que se enr iquecieron con la venta de estos géne-

ros. A fines del siglo se fundan en Asturias varias fábricas de 

tejidos con máquinas de vapor, entre las que destacó la socie-

dad "La Algodonera de Gi jón", fundada en 1899. 

En el presente siglo el cultivo del lino, las técnicas textiles 

tradicionales y los filandones se convi r t ieron en unas activida-

des del pasado, que solamente se practicaban en los concejos 

más apartados y montañosos de Asturias. La rápida desapari-

ción de todas estas labores domésticas, tan importantes en si-

glos anteriores, movió a folcloristas y etnógrafos a estudiar y 

recopilar información sobre aquellas manufacturas textiles. Las 

descr ipciones más interesantes las real izaron Fritz Krüger, 

Fausto Vigil, Aure l io de Llano. 
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El lino es una planta herbácea de 0'30 a I' 10 m. de alto, que 

se compone de una sustancia leñosa (70%), inter ior, y de una 

sustancia filamentosa (30%), exterior, de la cual se extrae la fibra 

textil. En Asturias fue un cultivo muy extendido desde antiguo, 

que dejó en la toponimia un amplio testimonio de su importan-

cia: Llinares, Llinariegues, La Llinar, Chinares, Liares, Liñeiras. Se 

sembraba en octubre en tierras de calidad, bien abonadas, y se 

arrancaba con las manos en mayo. Para convertir las plantas en 

fibras textiles era necesario realizar varias operaciones. 

1. Secar los manojos de plantas al sol. 

2. Debagar o separar las semillas de los tallos, guardándolas 

para otras siembras, con el debagadoiro o ripo. 

3. Sumergir las plantas en un remanso de un río o arroyo, du-

rante una semana, con el fin de pudrir la parte leñosa de los tallos. 

4. Secar los manojos al sol. 

5. Mayar o machacar los tallos con un mazo de madera, una 

agramadera o un tayu, para romper las fibras leñosas. 

6. Espadar o golpear los tallos con una espadiella sobre el 

borde de una tabla, hasta que se eliminan las partes leñosas. En 

algunos sitios se restregaban sobre una tabla vertical. 

7. Restiellar o pasar las fibras por un restiellu para limpiarlas 

totalmente, y clasificarlas según su finura. Las primeras fibras 

que quedan en las púas del restiellu son las estopas; en una se-

gunda vuelta va quedando en las púas lo que se llama mediana y 

en las manos de la mujer las fibras más finas o cerru. Con esta 

operación el lino quedaba preparado para hilar. 

La lana es una f ibra cuya calidad depende de la raza de 

ovejas. Se distinguían dos clases: la "lana fina", que procedía de 

las ovejas merinas o trashumantes, y la "lana burda" de las ove-

jas del país. La lana más corriente en Asturias era la última, que 

se sacaba de una raza de ovejas asturiana hoy prácticamente 

extinguida. La lana requería unos trabajos de limpieza para qui-

tarle sobre todo la grasa, que mermaban mucho su peso. Las 

operaciones eran las siguientes: 

1. Las ovejas se esquilaban en mayo y junio con luna men-

guante. 

2. Los vellones de lana se seleccionaban según su calidad y 

se limpiaban con la mano de impurezas, pajas, etc. 

3. La lana se lavaba con agua hirv iendo y ceniza, que ac-

tuaba como la lejía. A continuación se aclaraba con agua fría y 

se tendía al sol. 

4. Después del lavado la lana quedaba áspera y tirante, en-

tonces había que escarmenóla con las manos para estirar y es-

ponjar los vellones. 

5. Por ú l t imo, se alisaban y desenredaban las fibras car-

dando la lana. 

De arriba a abajo: DEBAGADOIRO o RIPO. PISON o AGRAMADERA. RESTIELLOS. 
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A M P A R O A L V A R E Z 

DE S A M A R T I N DEL 

VALLEDOR (Allande), fi-

lando lana. 

EL FILAU 

El hilado era un trabajo exclusivamente femenino. Las muje-

res hilaban a todas horas y en todos los lugares. Los instrumen-

tos empleados eran muy sencillos: la rueca, que era una vara 

delgada donde se colocaba el copo de lana o lino, y el fusu, palo 

pequeño torneado provisto de un rodete, en el que se enrolla-

ban los filamentos hilados. También se hilaba con los tornos de 

filar utensilios inventados en la Edad Media y muy extendidos 

por Europa, con los que se lograba una mayor productividad y 

un hilo más homogéneo. En Astur ias su empleo núnca tuvo 

gran aceptación, a pesar de que en los siglo XVIII y X I X hubo 

varios intentos para difundir su uso entre las campesinas. Las 

razones de este rechazo fueron el elevado precio de los tor-

nos, con respecto a la rueca y el fusu, y la facilidad de trasladar 

éstos, lo que permitía compaginar el hilado con otras activida-

des agrícolas. Por últ imo, se empleaba la parafusa o torcedera 

que es un instrumento similar al fusu, pero de mayor tamaño) 

con un gancho, para hacer un hilo fuerte, uniendo dos. 

Para hilar era habitual que las mujeres y mozas se reunie 

ran durante el o toño e invierno en los filandones, filas o polavi 

las. Las filanderas se reunían por las noches en casas que tuvie 

ran una sala amplia o una cocina espaciosa con el objeto de fi 

lar la lana y el l ino. Pero, a menudo, los f i landones eran ur 

p re tex to para la diversión, a los que concurrían también lo: 

mozos de la redonda. En ellos se recitaban romances y narra 

ban cuentos e historias antiguas; se decían cosadielles (adivi-

nanzas), se jugaba y, si había espacio suficiente, se bailaba. Los 

filandones eran unas reuniones de trabajo en las que las per-

sonas más viejas transmitían oralmente a los jóvenes los cono-

cimientos, creencias y valores de la sociedad tradicional. 


